
Martes 12 de Noviembre de 2024 DIARIO EL HERALDO 5 

Inclusión y multiculturalidad, los desafíos del Trabajo Social hoy 
Si bien en América Latina la multiculturalidad 

es una realidad compleja, que abarca una rica di- 

versidad creativa, étnica y lingúística, lo cierto 

es que estas diferencias han estado vinculadas a 

desigualdades profundas. Las políticas públicas 

o estatales que se han desarrollado en la región 

subrayan la idea de que sólo el conocimiento ilus- 
trado o erudito es capaz de producir identidades 
multiculturales que fomenten la inclusión social 
y la equidad. 

Lo cierto es que se debe realizar un análisis crí- 
tico de estas estructuras de poder y dominación, 
ya que -en el fondo- refuerzan las desigualdades a 
través de la reproducción cultural y simbólica de 
ciertos grupos en detrimento de otros. 

Tal como plantea el sociólogo francés Pierre 
Bourdieu, en nuestra región el capital cultural se 
convierte en un recurso fundamental para la re- 
producción de desigualdades sociales, lo que se 
aprecia claramente en sistemas cuyos saberes y 
valores provenientes desde las élites urbanas y 
occidentales tienden a predominar sobre los co- 
nocimientos ancestrales y comunitarios, relegan- 
do a las culturas originarias y afrodescendientes a 
los márgenes de la sociedad; con ello, se refuer- 

zan las brechas socioeconómicas entre grupos 
mayoritarios y minoritarios, perpetuando lo que 
el investigador uruguayo Néstor García Canclini 
apunta como “conocimientos y prácticas cultura- 
les superiores”. 

Construir sociedades multiculturales e inclusi- 
vas definitivamente no resulta ser una tarea sen- 
cilla. Al enfrentar el tema hacemos referencia a 
la coexistencia, promoción, apoyo y fomento de 
manifestaciones de diversidad cultural en distin- 
tos ámbitos comunitarios que poseen un carácter 
dinámico ya que se encuentran en constante mo- 
vimiento y cambio. 

Un espacio de lucha simbólica 
Así, desde una perspectiva crítica, la mul- 

ticulturalidad no debe ser entendida me- 
ramente como la existencia de diversas 
culturas en una misma sociedad ni tampoco 
como un fin en sí misma. Debe ser considera- 

da como un medio. América Latina presenta los 
más elevados niveles de inequidad del mundo. 
Esta desigualdad va desde aspectos económicos, 
sociales y culturales hasta el acceso a bienes y 
servicios, a derechos civiles y políticos. 

Es ese contexto cabe preguntarse cuál es el pa- 
pel del Trabajo Social en la construcción de so- 
ciedades más inclusivas. Aproximando una res- 
puesta, es necesario fomentar el más profundo 
compromiso con la consolidación de los sistemas 
democráticos y el respeto a los Derechos Huma- 
nos. 

En segundo orden, en el actual contexto de 
construcción de fronteras entre ciudadanías dife- 
renciadas, basadas fundamentalmente en la perte- 
nencia étnico-cultural y en el auge de las políticas 
de reconocimiento que expanden el poder estatal 
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regulador que mercantiliza dichas diferencias, la 
disciplina debe asumir una actitud crítica. Sobre 
todo, si en la actualidad estamos reconociendo al 

multiculturalismo como expresión de profundas 
diferencias culturales y -desde ellas- validando 
nuevas lógicas de ciudadanía diferenciada que, 
en definitiva, fracturan el colectivo. 

El Trabajo Social debe considerar que en las 
sociedades latinoamericanas hoy resulta notoria 

la existencia de fuertes procesos de estratificación 

y segregación que han sido fuentes de exclusión. 

Por lo tanto, la multiculturalidad y la desigualdad 

no son terreno neutral, sino un espacio de lucha 

simbólica. En América Latina ambas están pro- 

fundamente entrelazadas, por lo que la disciplina 

se encuentra en espacio privilegiado para actuar 

como agente de cambio en la construcción de so- 

ciedades más justas e inclusivas. 
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Hechos inhumanos; 
realidades deshumanizantes 

El mayor retroceso como especie pensante, radica en empedrar el corazón 

de indiferencia hacia el análogo, con lo que este ambiente sobrelleva de in- 

humanidad y de riesgo permanente de deshumanizarnos. Por si fuera poca 

la desolación, estamos viviendo fenómenos climáticos intensos, contiendas 

permanentes; hasta el extremo de reconocer, que la violencia no cesa por 

doquier lugar del mundo. Ojalá se nos ilumine la mente y el corazón a todos, 

suscitando sentimientos de fraternidad, solidaridad y acogida. Es nuestra 

gran asignatura pendiente, aminorar la furia de esta fuerte marea que nos 

tritura el alma, cuando sabemos que el futuro se cimienta pulso a pulso, con 

el cuidado mutuo entre generaciones y el intercambio de experiencias. ¡Pro- 
tejámonos como humanidad!; es nuestro primer deber. 

Si toda arma de destrucción de masas es indigna de la humanidad, 
esclarezcamos esos abusos ocultos y hagamos justicia, no permitamos que 
el terror nos contamine la conciencia, hundiéndonos en conductas de riesgo. 
Hoy más que nunca precisamos de otras capacidades públicas, que graviten 
alrededor de la vida y no de la muerte, de la concordia en suma. El poder 
por el poder nos está dejando sin entrañas. La política ya no es tampoco una 
poética de anhelos. Quizás precisemos hacer un alto en el camino, al menos 
para cambiar de ruta y lograr oírnos todos, a través de un espíritu democrá- 
tico global, si en verdad queremos que la humanidad persista y renazca, sin 
estos huracanes que todo lo corrompen de odios y venganzas. ¡Activemos 
el perdón!; además jamás vaciles en tender la mano, ni tampoco titubees en 
aceptar el abrazo que el semejante te tiende. 

Pensemos en aquellos que nos darán continuidad al linaje. La inhumani- 
dad contra ellos es manifiesta. He aquí sólo algunas muestras, de recientes 
estadísticas globales: Más de la mitad de los niños de dos a 17 años -en total, 
más de mil millones- sufren alguna forma de violencia cada año. Alrededor 

de tres de cada cinco niños reciben castigos físicos de manera regular en su 

hogar. Una de cada cinco niñas y uno de cada siete niños son víctimas de 

violencia sexual. Entre el 25% y el 50% de los niños han experimentado 

acoso escolar. La principal causa de muerte entre los varones adolescentes 

es la violencia, a menudo con armas de fuego o de 

otro tipo. Al final, vamos acabar todos ciegos, por 

aquello del ojo por ojo. ¡Despertemos!; porque una 

sociedad que maltrata o aísla a sus jóvenes, corta sus 

amarras, disminuye sus fuerzas y está sentenciada a 

debilitarse. 

  

(Víctor Corcoba 

Herrero/ Escritor) Indudablemente, no hay mayor ofuscación que con- 

tinuar en la barbarie como si no pasara nada, cuando 
debiera producirnos la firme decisión de rechazar el camino del fanatismo, 
junto con el firme deseo de combatir todo aquello que siembra odio y divi- 

sión dentro de la familia humana, trabajando en comunión para que germine 

una nueva era de cooperación internacional, inspirada en los ideales más 

sublimes de solidaridad, justicia y armonía. Desde luego, una concepción 

del mundo materialista, utilitaria y sin principios morales, nos lleva a que la 

sociedad se vea gobernada por intereses y conveniencias particulares, que 

lo único que hace es salvaguardar la crueldad, bajo una atmósfera que no 
respeta el sentido natural de las cosas, ni tampoco el sano juicio. ¡Vuelva la 
sensatez!, pues; la prudencia, es el más excelso de todos los bienes. 

  
Bajo el paraguas de esta atmósfera desquiciada, todo se corrompe y las 

relaciones entre las personas, llegan a ser un amor imposible. Lo que se 

demanda, es una especie de revolución humanitaria, donde a nadie se le 

considere superior, puesto que todos somos necesarios, tanto para cuidar la 

creación y no depredarla, como para auxiliarnos entre sí como una familia 

conjunta. Desde luego, el gran desafío ético que afrontan los países y, por 

ende, la comunidad internacional consiste en armonizar el desarrollo con la 

solidaridad, para superar tanto un progreso deshumanizador como el super- 

desarrollo, que considera a las personas como meras unidades económicas 

en un sistema consumista, donde todo se compra y se vende. O eres produc- 

tivo o no eres nadie, ¡ausencia de dignidad!; cuando ésta, ha de estar por 

encima del miedo.
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